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kj)   y  o  res: 

El  sabio  institutor  de  un  pueblo  no  limita  sus 
desvelos  al  solo  estudio  que  hizo  de  la  cien- 
cia legislativa,  para  que  sus  luminosos  principios 
le  o  f recesen  la  bou  Jad  absoluta,  que  debe  co- 
municar á  sus  leve-:  ni  se  tranquiliza  con  ha- 
ber investigado  cuidadoso  las  circunstancias  pe- 
culiares de  sus  asociados,  á  fin  dé  que  e¡«te 
examen  le  asegure  de  la  conveniencia  de  sus 
preceptos;  sino  que  para  dar  estabilidad  á  su 
obra,  interroga  á  la  prudencia  por  la?  ma- 
nos adecuadas  que  escogerá  para  colaborado- 
ras en  el  edificio  social;  que  aunque  deslina- 
do  á  ser  seguro  albergue  de  los  socios,  lofse- 
pultará  bajo  sus  ruinas  según  sea,  ó  no,  per- 
fecto.. 

¡Ojalá,  para  dicha  de  los  hombres,  fuese  rea- 
lizable el  bello  sueño  de  un  pueblo  de  filósofos, 
capaces  lodos  por  su  ilustración,  de  emitir  vo- 
tos útiles  y  acertados  en  las  interesantes  pú- 
blicas deliberaciones,  y  bastante  justificados,  pa- 
ra que  jamas  se  pudiera  temer  de  ellos,  que 
la  perversidad  estraviase  su  decir! — Empero, 
mientras  el  género  humano  sea,  lo  que  será 
siempre,  un    conjunto   de  buenos  y  de  malos, 


de  ilustrados  y  de  ignorantes,  admitiendo  las 
distinciones  que  desde  luego  presentan  la  vir- 
tud, la  capacidad,  y  el  mérito,  las  leyes  po- 
líticas deben  proscribir  el  vicio,  y  alejar  de 
los  consejos  la  ignorancia:  llamar  á  ellos  la 
sabiduría  y  la  prudencia;  y  considerar  tan- 
to los  servicios  cívicos,  como  las  virtudes  mo- 
rales. ¡Feliz  el  pueblo  cuyos  legisladores,  con- 
sultando á  estas  máximas,  atinaren  al  desig- 
nar custodios  fieles  de  la  cosa  pública!  Su 
prosperidad  se  transmitiría  ciertamente  basta 
la  posteridad  mas  remota,  su  poder  adquiri- 
ría solidez  con  el  transcurso  de  los  dias ,  y 
aun  sus  sacudimientos,  si  algunos  esperimen- 
tara,  serian  vivificantes.  ¡Que  no  podamos  en- 
orgullecemos* con  una  aserción  semejante,  al 
hablar  de  nuestra  Patria!  Para  que  constitu- 
yesen la  Nación  y  á  Guatemala,  escogimos 
los  Ciudadanos  mas  notables  entre  nosotros  por 
su'  probidad  y  sus  talentos:  los  elegidos  se  de- 
dicaron al  desempeño  de  su  honroso  encargo 
en  el  seno  de  la  meditación,  á  que  les  dio  lu- 
gar la  tranquilidad  que  se  disfrutaba:  dieron 
constituciones,  en  que  abundan  brillantes  máxi- 
mas recogidas  de  los  publicistas  mas  acredi- 
tados y  de  las  leyes  fundamentales  de  nacio- 
nes cuya  prosperidad  envidiamos;  y  con  todo 
no  aseguraron   nuestro  futuro  bien-estar. 

Lejos  de  mí  la  osada  pretensión  de  incul- 
par á  nuestros  primeros  constituyentes.  Debe- 
mos confesar  en  honor   suyo,  que  sus  produc- 


ciones  son  objeto  de  admiración  para  el  filó- 
sofo, y  que  el  hombre  de  Estado  encuentra  en 
ellas  pensamientos,  (pie  nunca  se  imaginara  fue- 
sen concebidos  por  seres  nucidos  y  formados 
en  la  mas  abyecta  servidumbre,  bajo  un  sis- 
tema de  multiplicadas  restricciones,  por  hom- 
bres que  apenas  salían  de  la  condición  odiosa 
de  colonos,  (1)  y  que  por  la  primera  vez  se 
ocupaban  en  trazar  una  ley.  No  á  ellos  atri- 
buyamos nuestros  niaW  s,  sino  á  lo  difícil  de  su 
empresa.  Juan  Jacobo  Roncean  ha  dicho:  "Para 
„  descubrir  las  mejores  reglas  de  las  naciones 
„  seria  necesaria  una  inteligencia  superior  que 
„  viese  las  pasiones  todas,  y  no  esperimentase 
,,  ninguna:  (pie  no  tubiera  nuestra  naturaleza, 
,,  y  la  conociese  á  fondo;  seria  menester,  en 
,.  fin,  que  los  Dioses  diesen  leyes  á  los  mor- 
„  tales."  Monlesquieu  asegura:  "que  una  bue- 
na constitución,  es  la  obra  maestra  de  legis- 
lación, que  solo  un  conjunto  de  casuales  y 
felices  circunstancias  hace  rara  vez  ó  permite 
hacer  a  la  prudencia."  La  historia  de  las  na- 
ciones antiguas  y  modernas  vienen  en  confir- 
mación de  este  acertó.  K\  sabio  Minos  dictó 
á  los  Cretenses  buenas  leyes,  y  en  Creta  abun- 
daron los  malvado*:  el  elevado  genio  de  \m  Pe- 
dro en  Rusia,  no  logró  civilizar  a  los  Rusos, 
y  acaso  sus  pretensiones  benéficas  si,  pero  pre- 
maturas tienen  aún  aquel  país  lejos  de  la  ilus- 
tración europea:  los  envidiables  talentos  de  la 
culta  Francia,  ensayaron  sin  resultado   cam- 
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bios  en  su  administración,  y  nuestras  herma- 
nas las  nuevas  naciones  del  Continente  han  es- 
perimentado  no  ser  fácil  darse  una  constitu- 
ción  apropiada. 

¿Qué  mucho,  pues,  que  á  nosotros  haya  to- 
cado suerte  igual?  ¿Qué  mucho,  que  á  las  li- 
sonjeras esperanzas  que  nos  hicieran  concebir 
independencia  y  libertad,  siguiesen  las  disencio- 
nes  domésticas,  que  por  nuestro  mal,  y  con- 
tra lo  que  promete  el  carácter  suave  del  Centro- 
americano, han  ensangrentado  nuestros  campos, 
y  sembrado  en  nuestras  almas  |a  desconfian- 
za? ¿Por  qué  admiramos  que  nosotros  mismos 
hayamos  despedazado  el  corazón  de  una  Pa- 
tria, mil  veces  querida,  por  los  miamos  medios 
con  que  nos  figuramos  asegurar  su  existencia 
y  su  esplendor?  No  estrañemos,  pues,  que  mar- 
chando de  escisión  en  escisión  la  máquina  so- 
cial haya  sido  desbaratada,  y  nos  encontremos 
hoy  aun  mas  indecisos  que  los  primeros  dias 
de  nuestro  ser  política,  preguntándonos  ¿cómo 
será    bien  constituirnos? 

Muchas  de  las  personas  que  me  honran  es- 
cuchándome son  encargadas  de  resolver  el  dir 
ficil  problema.  Su  solución  hará  la  salud  pú- 
blica, siendo  acertada;  y  en  caso  contrario,  nos 
conducirá  a  nuevas  y  mayores  desgracias.  El 
que  habla  es  también  del  número  de  los  que 
deberán  decidir  de  la  suerte  futura  del  Esta- 
do, y  contribuir  á  la  de  todo  Centro-América. 
Entiendo   que  nuestros   conciudadanos  se  pro? 
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meten  de  los  nuevos  legisladores,  á  quienes  con- 
sideran amaestrados  con  algunos  años  de  ex- 
periencia, una  ley  mas  perfecta  que  aquella 
que  liemos  destruido.  ¡Quiera  el  cielo  no  bur- 
lemos sus  esperanzas!  La  generación  presente 
está  en  especia '.iva.  Esta  y  cien  generaciones 
mas  (pie  van  á  succederse,  son  interesadas  en 
el  acierto:  á  su  vez  se  constituirán  en  jueces: 
examinarán  nuestros  trabajos;  y  harán  (pie  nues- 
tros nombres  sean  pronunciados  entre  las  dul- 
ces emociones  de  la  tierna  gratitud,  o  que  nues- 
tra memoria  sea  execrada  y  maldecida.  Sí,  Se- 
ñores; en  los  vicios  que  aparezcan  en  lo  ve- 
nidero, y  en  las  virtudes  que  se  desarrollen, 
ora  Guatemala  llegue  al  engrandecimiento  á 
que  es  llamada  por  su  posición  en  el  globo, 
y  de  (pie  es  capaz  por  los  elementos  en  que 
abunda;  ora  la  Nación  sea  sumergida  en  los 
horrores  de  las  guerras  civíle»  hasta  desapa- 
recer del  mundo  político,  nosotros  habremo#té- 
nido  alguna  influencia  malenca  6  bienhechora. 
Estas  refecciones  que  me  han  asaltado  dia- 
riamente me  inculcan  de  continuó  la  inmensa 
responsabilidad  qne  pesa  sobre  nosotros.  Por 
esto  he  procurado  instruirme  en  los  elementos 
de  Derecho  Público  Constitucional,  no  sola- 
mente en  la  lectura,  sino  hasta  en  las  conver- 
saciones particulares;  y  por  esto  es,  que  ha- 
biéndome'determinado  á  este  acto  literario,  me 
propuse  una  de  las  cardinales  cuestiones  que 
deberán  ser  el  objeto  de  nuestras  deliberació- 
2 


6 
lies,  una  cuestión   verdaderamente  vital  á  saber: 
¿Daremos  intervención  en  la  república  a  to- 
dos los  habitantes? 

Si  mi  argumento  á  primera  vista  parece  de 
poca  importancia,  considerado  con  detenimiento 
se  vé,  que  es  de  trascendencia  incalculable,  Nada 
habremos  adelantado  en  trazar  un  buen  pían 
de  constitución,  si  no  acertamos  en  asrgurar 
que  será  efectuado  por  manos  diestras  y  pro- 
bidas.  La  necedad  podrá  venir  á  hollar  con 
torpe  y  brusca  planta,  y  a  destruir  en  dos  mo- 
mentos lo  que  habrá  sido  precioso  fruto  de  lar- 
gas meditaciones;  y  la  influencia  del  malévolo 
convertirá  en  común  daño  lo  que  fuera  esta- 
blecido para  el  provecho  de  todos.  No  despre- 
ciemos, pues,  este  punto,  y  entremos  á  escla- 
recerlo. Mas  como  el  lenguage  de  que  nos  ser- 
vimos para  comunicar  nuestros  pensamientos 
no  recibió  de  la  naturaleza  su  significación, 
y  <gí  de  la  convención  y  del  uso,  acontece  fre- 
cuentemente que  una  misma  voz,  tenga  di- 
versas acepciones;  y  esto  hace  indispensable 
nos  pongamos  previamente  acordes  en  la  idea 
que  deseamos  espresar  con  determinada  pala- 
bra, pues  con  frecuencia  se  observa  que  no 
convenimos  en  las  cosas  por  discrepar  en  el 
modo   de  explicarlas. 

En  mi  programa  se  lee  la  voz  república 
que  no  tiene  un  sentido  determinado,  y  á  la 
que  los  mas  célebres  escritores  dan  diversa  in- 
teligencia.  Comunmente  se  toma  por   el  Es- 
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tado  en    que   ejerciendo   el    pueblo    la    soberao 
nía,   gobierna  por   sí    mismo,  ó    por   medio  de 
fos  apoderad/Os  que    nombra.    Algunos  espresan 
el    gobierno  de   muflios,   ya   sean  de   los    prin- 
cipales, va    del    jnublo    en    general,   ó    ya   de 
ambos  indistintamente.    No    lailán    quienes  de- 
noten   la   sola   administración   que   sea    combi- 
nada  de   las  tres  formas  primitivas  de  gobierno. 
Platón    parece    ser    de   este    ú  timo   sentir,    por 
que  llamando    republicanos  á    los  gobiernos  de 
Creta  y  Lacedemonia,  rcu-a    acordar  este  título 
á  la  pura   democracia.   Pages  adopta    es  presa- 
mente   la  misma  significación.    "Se  buscó,  dice, 
,,   por    largo    tiempo    una    forma   de    soberanía 
,,  que  pusiese  á  lo^  pueblos  al  abrigo  de  la  mo« 
,,   narquia,   cuyo    poder    tiene    por    base    la  vo- 
„  Juntad   arbitraria  de    un   solo  hombre,  de  la 
„  aristocracia    que  aumenta   el  despotismo  nuil- 
„  tiplieando   los  déspotas,   y  de   la  democracia 
,,  que  a  fuer/a  de  admitir   gobernantes  f^iter- 
„  ventores    en    los    negocios  públicos),  no  es  ya 
,,   un   gobierno;    y    la    república    vino  á  conso- 
„  lar  al  genero  humano.   Esta  es, continúa,  una 
„  feliz   combinación   de   las  tres  primitivas  for- 
„  ma-   de    gobierno   simple,    en    la    que  la  de* 
„  mocracia,    la  aristocracia,   y    la  monarquía  se 
„  dividen  entre  sí  el  poder  soberano*'.  Por  este 
modo   de    ver,  es    que   llama  al  gobierno  de  la 
antigua  Roma    república   monárquica   bajo  los 
Reyes  y   bajo  los    primeros   Cónsules    que   he- 
redaron el  poder  real:    república   aristocrática 
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cuando  los  Senadores  se  abrogaron  la  mayor 
parte  de  las  prerogativas  del  Consulado;  y  re- 
pública democrática  en  la  época  aquella,  en 
que  el  pueblo  creó  los  tribunos  y  arrancó  a. 
los  patricios  el  derecho  de  juzgar.  Terry  adop- 
ta los  primeros  conceptos,  entendiendo  por  re- 
pública el  Estado  cuya  constitución  es  demo- 
crática pura  ó  representativa;  también  deno- 
mina republicanos  los  Estados  oligárquicos,  en 
los  que  la  masa  nacional  no  tiene  poder  al- 
guno, y  en  general  todos  aquellos  en  que  la 
autoridad  suprema  no  pertenece  precisamente 
á  un  solo  individuo.  Asi  es,  que  este  escritor 
divide  los  gobiernos  en  solas  dos  clases,  mo- 
nárquicos puros,   y  republicanos. 

No  será  ninguno  de  estos  sentidos  el  que  yo 
dé  á  la  palabra  que  nos  ocupa,  Para  fijar  su 
germina  inteligencia,  consulté  con  Marco  T. 
Cicerón,  de  quien  nadie  negará  que  es  grá- 
mát*V:o  y  político.  Este  célebre  orador  no  li- 
ga la  palabra  república  á  determinada  forma 
de  gobierno,  sino  que  la  considera  aislada  en 
sí  misma.  Se  explica  de  esta  manera:  "repú- 
,,  blica  es  la  cosa  del  pueblo,  y  por  pueblo  eri- 
,,  tiencfó  no  indistintamente  toda  agregación  de 
%',  hombres  formada  de  cualquiera  suerte,  sino 
„  la  reunión  de  la  multitud  verificada  por  un 
„  pacto  de  justicia  y  por  el  interés  común." 
J)es<ot;íiando  no  haber  dado  á  la  traducción 
él  vigor  del  original,  sea  permitido  repetir  el 
pegamiento  en  el   idioma   del  ¿omaiío,'  "Res- 
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]~,  pública  est  res  popuü;  populus  autem  non 
„  ornnis  hominum  coetus  quoquo  modo  con- 
„  gregatus,  sed  coetus  multitudinis  juris  con- 
3,  sensu  et  utilitatis  communione  sociatus." — 
Según  esta  acepción,  si  el  pueblo  gusta  de  en- 
tregarlo a  un  solo  individuo,  y  este  fiel  á  sus 
compromisos  se  ocupa  del  provecho  común; 
si  á  los  subordinados  conserva  intactos  los  bie- 
nes que  se  propusieran  en  el  pacto  de  aso- 
ciación, en  el  gobierno  de  tal  déspota  habrá 
ínteres  nacional,  negocio  del  pueblo,  cosa  pú- 
blica, ó  república.  Por  el  contrario  no  la  ha- 
brá en  la  misma  democracia,  si  sus  individuos 
se  congregan  vendidos  á  las  pretensiones  pri- 
vadas de  una  facción  6  persona.  El  Sr.  Val- 
buena  explicando  la  palabra  latina  respublica 
entiende  lo  mismo  y  quiere  la  pueda  haber 
en  la  democracia,  en  la  aristocracia  y  en  la 
monarquía.  Nuestro  compatriota  y  maestrq  de 
muchos  el  Dr.  Alvares  honor  de  la  Universi- 
dad guatemalteca,  y  á  quien  los  mismos  es- 
pañoles no  se  han  desdeñado  de  recibir  por 
instructor,  s-iendo  americano,  acoje  la  propia 
inteligencia  en  la  primera  parte  de  su  ines- 
timable obra,  Derecho  real,  pues  que  escri- 
biendo en  una  monarquía,  dijo;  "La  única 
„  causa  del  derecho  en  la  República,  es  la 
„  voluntad  del  sumo  imperante  ya  sea  el  Prín- 
„  cipe,  ya  el  Senado  de  los  grandes,  ó  ya  el 
„  Pueblo.'1  Es  en  esta  acepción  en  la  que  yo 
ttunarc  la  voz   dicha. 
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En  las  monarquías  absolutas  es  de  esencia 
del  gobierno  que  la  autoridad  soberana  sea  in- 
dispensablemente confiada  á  un  solo  individuo. 
Tan  luego  como  otros  (con  derecho  propio") 
tomasen  participio,  fuesen  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero, la  pura  monarquía  dejaría  de  existir, 
degenerando  por  lo  menos  en  monarquía  mo- 
derada. Esto  solo  convence  de  que  en  tal  ad- 
ministración no  pueden  meter  mano  lodos  los 
asociados,  á  quienes  debemos  considerar  estra- 
íios  en  la  república.  Las  oligarquías  depositan 
la  soberania  en  pocos  individuos,  no  por  pri- 
vilegio acordado  en  las  leyes,  sino  por  volun- 
tad caprichosa  de  la  facción  dominadora;  y 
las  aristocracias  igualmente  la  han  confiado  á 
pocos,  que  fundan  en  privilegios  legales  su  es- 
clusiva  intervención.  En  tales  repúblicas  tam- 
poco es  concedido  participio  alguno  á  la  mul- 
titud, pues  que  en  el  acto  dejarían  de  ser  aris- 
tocráticas ú  oligárquicas. 

Aqui  me  parece  escuchar  los  reproches  de 
genios,  que  amantes  hasta  el  delirio  de  los  de- 
rechos de  los  pueblos  no  sufren  se  les  escluya 
de  la  parte  gubernativa.  Me  parece  oirlos  de- 
ducir de  principios  ciertos,  falsas  consecuen- 
cias y  esclamar:  que  cuanto  he  referido  son  he- 
chos, y  que  los  hechos  por  sí  nunca  fundan 
derecho:  que  los  pueblos  no  son  formados  para 
los  funcionarios,  sino  estos  para  aquellos:  que 
las  naciones  no  deben  ser  el  patrimonio  de 
lina   fracción  de  la  sociedad,  y  mucho   menos 
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de  una  familia  ó  de  un  individuo:  que  el  gé- 
nero humano  no  salió  de  las  manos  del  Cria- 
dor dividido  entre  gobernantes  y  gobernados, 
enlre  opresores  y  oprimidos:  y  que  si  el  afor- 
tunado despotismo  de  alguno  ó  algunos  ha  lo- 
grado  alejar  las  masas  de  los  negocios  en  que 
son  interesadas,  ellas  deben  introducirse  á  to- 
do evento,  romper  el  duro  cetro  que  las  opri- 
me, v  arrancar,  de  donde  quiera  que  esté  la 
corona  soberana  que  solo  la  nación  entera  debe 
ceñir.  Daré  por  contestación  que  no  es  de  mi 
intento  el  decidir  cual  sea  la  mejor  ó  la  única 
forma  de  gobierno  legítima,  y  que  mi  propo- 
sición es  concebida  supuestas  las  existentes  les 
recordaré  que  la  monarquía  mas  absoluta  se 
concibe  muv  bien  originada  de  la  voluntad, 
gusto  y  placer  le  1.-  9Úbditos:  haré  ver  que 
de  lo  dicho  no  se  deduce  el  derecho  á  la  in- 
tervención «le  todos;  y  manifestaré,  por  último, 
á  estos  idolatras  del  optimismo  ideal  ntmeyea- 
lizable  que  aun  en  los  gobiernos  democráticos, 
no  es  justo  ni  conveniente  dar  intervención  á 
todos    los  individuos    en  la  república. 

Desde  luego  convengo  en  que  una  demo- 
cracia será  tanto  mas  perfecta  y  asegurada, 
cuanto  mayor  sea  el  número  de  ciudadanos  en 
aptitud  de  intervenir  en  los  negocios  de  la 
sociedad,  y  en  que  un  buen  gobierno  está  en 
el  deber  de  aumentar  las  fuentes  de  civiliza- 
ción y  de  disminuir,  sin  ofender  los  derechos 
individuales,  las  causas   que  aumentan  la  des- 
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igualdad;  mas  nunca  podrá  lograrla  en  térmi- 
nos que  desaparezca  enteramente.  Pueden  ha- 
cerse menores  las  desigualdades,  mas  no  es  da- 
ble aniquilarlas.  Las  distinciones  se  dejarán 
ver  por  donde  quiera.  No  pretendo  por  su- 
puesto establecer  y  encomiar  las  odiosas  dife- 
rencias que  inventó  el  orgullo,  que  se  han  sos- 
tenido  por  la  degradada  y  cobarde  tolerancia 
de  los  subordinados,  y  que  en  otro  tiempo  tras- 
tornaran las  ideas  mas  obvias.  Sé  muy  bien  que 
la  sensatez  se  burla  con  razón  de  estas  pre- 
ferencias insultadoras,  y  que  hoy  ya  no  es  po« 
sible  persuadir  á  una  mediana  sociedad,  que 
la  persona  se  hizo  mejor  por  la  sola  causa  de 
que  un  despota  gu?te  de  decirle:  "va  eres  no- 
ble tú  y  tu  raza,  que  se  perfeccionará  cuan^ 
tas  mas  generaciones  se  aparte  de  tí."  La  equi- 
dad natural,  cuyas  leyes  son  mas  santas  que 
las  convenciones  locas  de  los  hombres,  recla- 
ma y  anula  los  privilegios  concedidos  por  la 
injusticia,  sostenidos  por  la  violencia,  y  con- 
firmados por  la  ignorancia  y  la  rutina  de  los 
siglos.  Este  es  el  pensar  de  un  celebrado  mo- 
ralista el  Sr.  Holbach.  Tampoco  incurrjré  en 
la  falta  de  despreciar  á  los  hombres,  por  que 
cuenten  en^re  sus  ascendientes  un  gran  núi 
mero  de  personas  notables  ppr  sus  importantes 
servicios,  por  sus  talentos  elevados,  ó  por  las 
riquezas  que  les  prodigó  el  trabajo?  según  al- 
guna vez  lo  ha  verificado  Ja  envidia  desnuda 
fie   recomendación.   Los   sabios  cuyos   conuci-. 
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míenlos  din  acertados  consejos  para  el  jiro  de 
la  república:  Irw  recios  magistrados  que  con- 
sagran sus  vigilias  ú.  la  administración  de  jus- 
ticia y  al  mantenimiento  del  buen  orden:  Jos 
valientes  defensores  de  la  Patria  que  lian  sal- 
vado en  independencia  de  agresiones  esleriores, 
eu  libertad  de  !.i  tiranía  doméstica,  y  su  trau- 
quilidad  de  asonadas  en  el  interior:  el  opu- 
lento propietario  que  abre  sus  ureas  y  ofrece 
públicas  exigencias:  el  ve- 
nerable sacerdote  que  con  sana  doctrina  y  con- 
duela irreprensible  predica  las  virtudes,  son 
cierta  ulanos  que  se  hacen  no- 

tar y  distinguir  de  los  demás;  que  no  deben 
en  manera  alguna  ser  confundidos  con  el  in- 
útil viviente  que  no  presta  servicios  á  su  paK 
y  á  quienes  s,s  les  insulta  nivelándolos  con  el 
malvado  que  daña  á  la  sociedad.  Su  memo- 
ria es  muy  justo  se  conserve  con  veneración, 
sin  perjuicio  de  que  busquemos  el  méritf  en 
el  indivi  luo,  y  de  que  le  acordemos  la  prefe- 
rencia donde  quiera  que  se  encuentre;  porque 
si  el  diploma  de  un  abuelo  no  recomienda  la 
ineptitud,  ni  puede  ofrecer  la  impunidad  al  cri- 
men; el  sanBüuloljsmo  (2),  no  es  un  título  de 
(ciudadanía  ni  una  recomendación  para  los  des- 
tinos. El  hijo  del  notable  buen  servidor  de  la 
Patria  deberá  ser  distinguido;  pero  también 
Ja  honrada  esposa  del  tiznado  carbonero,  es 
mas  recomendable  á  los  ojos  de  la  justicia,  que 
la  engalanada  cortesana  prostituida  á  los  de- 
4 
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seos  del  poderoso  que  compra  sus  favores.  Esta 
misma  regla  que  nos  guia  para  hacer  juicio 
de  ios  particulares,  debe  servirnos  para  juzgar 
de   las  familias  ai  compararlas   entre  si. 

Las    distinciones,   pues,    fundadas  en    la  mo- 
ralidad,   aquellas   que   tienen  su  origen  del  ta- 
lento  v    aun   las    que    vienen   de    las    riquezas, 
son  dé   las  que  no  es  dable  prescindir,  porque 
conocen   por  causa   primitiva  la   naturaleza  de 
las  cosas    que  ul  poder  del  hombre  no  fue  con- 
cedido   mudar.  ¿Quién  concibió   la    ley    capaz 
de  hacer  á  todos  los  hombres  igualmente  fuer- 
tes  en  lo  físico  y  en   io  intelectual?   La  buena 
legislación   procura  y   logra  hacer  menos  sen- 
sibles   estas  diferencias   sin     poder   desterrarlas 
del  todo    Los   mas  entusiastas  demócratas    que 
han  pretendido  estender  la  igualdad  política  a 
)a    universalidad   de   los  socios,   procuraron  pa- 
ra   Inorarlo  destruir  la  desigualdad   civil   como 
origen   de   la  política,    y  sus   esfuerzos  siempre 
fueron  impotentes  porque  la  desigualdad  se  ha 
desligado   al    travez   de   sus   conatos.     INo   ha- 
blaré de   Platón,  porque  este  filósofo  puramente 
teórico,    no  se  encontró   atacado  con  los  incon- 
venientes de   la  práctica,  y  porque   no  me    he 
propuesto   presentar   un   poema    político,    sino 
discutir  sobre    lo   que  es  realizable. 

Licurgo  quiso  confundir  enteramente  las  fa- 
milias invitando  á  las  mugeres  á  hacerse  de 
todos:  previno  que  los  niños  fuesen  educados 
en   común  como   hijos   de  la   Patria,  y  no  de 
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determinarlas  personas:  prohibid  á  los  Ciuda- 
danos que  testasen  y  los  bienes  de  los  difun- 
tos eran  repartidos  entre  todos  los  asociado?; 
proscribió  la  industria  y  el  ejercicio  de  las  ar- 
tes como  ocupaciones  deshonrosas  para  el  Ciu- 
dadano y  estas  ocupaciones  fueron  reservadas 
á  los  ilotas  o  esclavos.  El  comercio  no  era 
permitido,  temiendo  cjuc  las  riquezas  se  acu- 
mulasen en  pocas  manos;  y  tampoco  lo  eran 
las  monedas  de  oro  y  plata  habiéndose  adop- 
tado la  de  hierro  en  tal  magnitud,  que  para 
trasportar  una  pequeña  suma,  era  necesario  un 
carro  lirado  de  hueve-.  Solón  animado  de  los 
mis/nos  dedeos,  dicto  una  legislación  parecida, 
aunque  no  pudo  llevarla  tan  adelante,  y  el  Le- 
gislador de  los  hebreos  dividió  el  territorio  en 
iguale-  paite-:  que  aunque  á  todo  propietario 
era  consentido  enagenar,  cada  cincuenta  años, 
el  año  del  jubileo,  debían  volver  á  su  pose- 
sión   primitiva. 

A  pesar  de  e-dos  esfuerzos,  la  desigualdad  de 
condiciones  aparecía  mas  ó  menos  pronuncia- 
da, y  no  pocas  veces  produjo  desigualdades 
muy  ¡ñas  odiosas,  y  hasta  insultadoras  de  ¡as 
sacrosantas  leves  de  la  naturaleza.  Tal  es  la 
que  nace  de  la  esclavitud,  tal  la  que  conde- 
naba entre  los  Espartanos  á  los  niños  débiles 
a.  perecer,  tal  laque  permitía  asesinar  por  pura 
diversión,  según  fuese  la  condición  del  asesi- 
nado, y  muchas  otras  que  seria  largo  referir. 
De   suerte  que   los  mismos    que  anciosos    cor- 
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rieron  tras  un  mVelamíento  puramente  ideal, 
fcan  caido  en  desproporciones  mas  remarcables 
que  aquellas  que  se  pueden  sostener  sin  faltar 
á  la  justicia,  única  regla  á  que  debe  dar  oí- 
dos  el   legislador. 

Nunca  ha  existido  un  gobierno  democrático 
en  toda  la  acepción  de  la  palabra,  ha  dicho 
acertadamente  Viel-Caste!,  después  de  haber  di- 
fcertado  largamente  en  la  historia  de  ios  asi  lla- 
mados, y  de  liaber  discurrido  sobre  su  posi- 
bilidad. Fritot  en  su  ciencia  del  publicista  afir- 
ola ser  necesario  confesar  que  una  .democra- 
cia en  su  entera  simplicidad  solo  es  una  .qui- 
mera, una  utopia,  6  gobierno  hipotético;  que 
Roma,  Esparta  y  Atenas  se  alejan  mucho  de 
)a  figurada  igualdad  democrática;  y  las  repú- 
blicas modernas  de  San  Marino  en  Italia,  ios 
Cantones  en  Suiza,  Glaris,  Berna,  y  otros,  sl 
pesar  de  cortedad  en  territorio  y  ■población  no 
oí  reren   á  todos   iguales   derechos. 

Escuchada  ya  la  historia,  consultemos  ala 
recia  razón.  La  sociedad  es  una  gran  com- 
paíiia,  en  la  que  cada  socio  introduce  su  por* 
cion:  uno  ofrece  virtudes  á  toda  prueba,  que 
promete  ejercitarlas  en  bien  de  los  asociados: 
(uro  hace  ver  su  vigoroso  brazo,  y  su  cora- 
zón intrépido  comprometiéndose  á  no  usar  de 
estas  ventajas  en  daño,  y  sí  en  provecho  co- 
mún: este  nos  admira  con  su  espedí ciop  de 
encontrar  medios  para  salvar  dificultades:,  aquet 
apenas  tiene  aptitudes  para  cosas  de   pequeña 
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importancia,  y  que  son  al  alcance  cíe  todos. 
¿Será  ju-to  que  la  sociedad  entera  retribuya  á 
todos  idénticos  derechos?  Cada  cual  en  una  com- 
pañía percibe  recompensas  proporcionadas  al 
capital  que  introdujo,  y  si  el  que  contribuyó 
con  una  pequeña  parte  se  quejase  por  no  re- 
cibir suma  igual  á  la  del  primer  contribuyente, 
no  diríamos  que  hacia  una  demanda  injusta, 
á  que  no  d-  berá  atenderse,  o  acaso  que  era 
un  necio?  ¿Y  por  qué  en  el  derecho  constitucio- 
nal se  quiere  establecer  como  principio  incon- 
cuso, lo  que  en  el  (Inveho  privado  juzgaríamos 
el  colmo  de  la   injusticia? 

La  conveniencia  jamas  puede  separarse  de 
lo  justo.  Si  de  pronto  la  injusticia  promete  uti- 
lidad, examinada  en  todos  sus  resultados  dará 
siempre  funestas  consecuencias.  Mas  aun  cuan- 
do no  fuese  asi:  aun  cuando  los  asociados  que 
introdujeron  mayor  capital  gustasen  renunciar 
a  su  mejor  derecho,  esta  renunciación  no  Irae- 
ria  bienes  á  la  sociedad.  Todo  hombre  pru- 
dente solicita  para  agentes  suyos  hombres  apro- 
piados al  logro  del  objeto  que  se  propone;  la 
comunidad  debe  hacer  lo  mismo,  ó  nunca  será 
bien   servida. 

Figuremos  por  un  momento  la  espedicion  de 
la  ley  caprichosa  que  repartiese  con  igualdad 
material  lascarlas  del  Estado  en  términos  que 
el  miserable  proletario  tubiese  que  contribuir 
para  las  públicas  erogaciones  con  suma  ii»ual 
&  la  asignada  al  mas  rico  Ciudadano  ;uué 
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diría  la  multitud?  Se  quejaría,  y  con  razón? 
de  semejante  proceder,  alegando  que  en  esta 
supuesta  igualdad  hay  una  verdadera  despro- 
porción por  que  si  el  que  tiene  ciento  con- 
tribuye como  con  diez,  al  que  solo  posee  cinco 
debe  eximírsele  medio.  Otro  tanto  debemos  de- 
cir  de  los  derechos,  pues  que  estos  y  las  car- 
gas son  recíprocas.  Cuando  en  un  plato  de  la 
balanza  colocamos  peso  mayor  del  que  está  en 
el  otro,  el  fiel  se  inclina  por  ley  física  hacia 
este  lado,  y  esta  inclinación  lejos  de  probar  la 
inexactitud,  manifiesta  la  perfección  del  ins- 
trumento. La  balanza  de  la  justicia  observa  i- 
déntica  proporción. 

No  demos,  pues,  oidos,  según  nos  aconseja 
un  autor  moderno,  á  las  máximas  de  una  filo- 
sofía mal  contenta  y  envidiosa,  que  bajo  pre- 
testo  de  restablecer  el  reinado  de  Astrea  sobre 
la  tierra  querría  abolir  toda  distinción,  para 
inüfbducír  en  las  naciones  cultas  la  igualdad 
quimérica  que  no  existió  jamas  ni  aun  en  las 
tribus  de  los  mas  remotos  sal  v&  jes.  Aunen  es- 
tas tribus  bagamundas,  los  hombres  bravos  y 
valientes  ¿no  sen  los  mas  distinguidos  y  los  me- 
jor recompensados? 

Creo  haberme  estendido  demasiado  para  el 
tiempo  que  tengo  aunque  muy  poco  para  desar- 
rollar el  asunto  que  me  propuse.  Concluiré, 
pues,  con  algunas  sentencias  de  hombres  ilus- 
tres, que  aconsejan  alejar  de  los  negocios  pú- 
blicos  la  ineptitud  y  la   maldad.  Plutarco  ha 


19 

tlieho:  que  un  buen  gobierno  os  aquel  donde 
los  buenos  mandan  y  ios  malvados  no  tienen 
autoridad  alguna.  Segismundo  se  lamentaba  de 
qu<>  lodos  se  abstienen  de  ejercer  el  oficio  que 
no  han  aprendido,  y  que  solo  el  de  mandar, 
el  mas  oilicil  de  todos  se  ejerce  sin  saberse. — 
Solón  aconseja  que  aprendatno;  á  gobernarnos 
á  nosotros  mismos  antes  de  gobernar  á  los  otros. 
Holbach  asegura  que  si  los  influentes  en  las  so- 
ciedades hacen  tanto  mal  es  por  que  son  ig- 
norante-. 

ICn  don  le,  pues,  estará  la  igualdad?  ¿en  áou- 
<le  hallaremos  esta  diosa,  ante  cuyos  altares  se 
han  quemado  los  mas  fragantes  inciensos?  Tan- 
ta sangre  que  se  ha  derramado  por  conquis- 
tarla no  nos  producirá  otro  bien  que  el  dar- 
nos un  triste  desengaño?  Tantos  escritos  subli- 
mes y  encantadores  que  nos  la  retratan  cual 
hija  d'd  cielo,  como  don  precioso  que  la  divi- 
nidad hizo  á  los  humanos  ¿no  tendrán  mas  fun- 
damento que  los  estravios  de  la  imaginación, 
no  serán  sino  alegres  sueños,  y  gratas  ilusio- 
nen Algo  hay  de  esto;  pero  la  igualdad  si  exis- 
te. Busquémosla  en  su  mansión  y  la  réremos 
hermosa  como  un  destello  de  la  ¡ey  divina,  y 
apacible  cual  el  astro  de  la  noche.  Está  en  los 
derechos  del  hombre  y  no  en  los  del  ciudada- 
no. Todos  tenemos  igual  derecho  á  nuestra  vi- 
da y  á  nuestra  propiedad;  mas  no  todos  somos 
llamados  á  idénticos  destinos  en  la  vida  social; 
sino  solo  aquellos  en  quienes  concurran  las  ca- 
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lidades  que  la  ley  por  provecho  y  para  segu- 
ridad común  exige.  No  confiemos  la  Repúbli- 
ca sino  á  la  virtud  y  á  la  sabiduría,  y  enton- 
ces tendremos  seguridad  y  libertad;  en  una  pa- 
labra tendremos  Patria. 

(1)  Ignoro  por  qué  comunmente  llaman  CO' 
lonos  á  los  americanos  conquistados. 

(2)  Permítaseme  el  uso  de  esta  voz,  ya  adop- 
tada por  algún  escritor,  por  no  tener  nuestro 
diccionario  una  que  corresponda  perftctamente 
á  la  idea  que  se  quiere  espresar. 
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I  jv  ley  cpie  reglamenta  este  acto  me  previene 
pronunciar  hoy  un  discurso  dejando  á  elección  mia 
Mar  del  idioma  latino,  ó  valerme  de  nuestra  len- 
gua vulgar.  Doy  la  preferencia  á  «*b»ta  última,  por 
que  hablando  de  asunto  (|ue  á  todos  interesa,  es 
bien  expresarme  en  términos,  (pie  de  todos  sea 
comprendido. 

Mi  espíritu,  Sefiores,  se  ha  encontrado  en  una 
verdadera  premura  por  que  el  vasto  campo  (pie 
se  me  ofrece  lo  ha  hecho  vagar  sin  decidirlo  en 
la  multitud  de  objetos  (pie  pueden  ser  asunto 
de  mi  oración. ■  no  de  otra  suerte  cpic  se  encon- 
traría el  encargado  de  formar  un  pequeño  rami- 
llete con  llores  (pie  escogiese  en  el  jardín  que 
lab   produjera  k  millares. 

Mas  ya  «fue  es  indispensable  elegir  argumen» 
to,  tomaré;  no  el  mas  brillante,  ó  el  de  mayor 
importancia;  sino  el  (pie  toca  á  la  generalidad. 
Vindicaré  aunque  ligeramente  á  la  jurbspruden- 
cia  de  las  injustas  imputaciones  con  que  se  ha 
pretendido  degradarla. 

I  11  jurisconsulto  de  nuestros  días  que  me  escu- 
cha; y  á  quien  la  opinión  pública  honra  confesan- 
do su  probidad  y  lo  profundo  de  su  saber,  en 
manuscrito  que  se  sirvió  franquearme  su  amistad, 
ha  dicho;  "Desde  que  la  razón  comienza  á  des- 
arrollarse, comenzamos  también  á  discurrir  sobre 
lo  justo  y  lo  injusto.  Sin  pensarlo  nos  vemos  ar- 
rebatados á  esta   penosa  ocupación.    Itnperiosamen» 
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te  la  demandan  de  nosotros  la  necesidad  de  di- 
rigir nuestras  acciones,  el  empeño  de  calificar  Tas 
de  otros,  y  los  choques,  que  á  cada  paso  se  ofre- 
cen, 6  por  que  se  nos  reusa  lo  que  reclamamos, 
ó  por  que  se  nos  exige  lo  que  á  nuestro  pare- 
cer no  debemos.  Los  juegos  de  la  niñez  suelen 
ser  objeto  de  contiendas  acaloradas,  y  de  muy  vi- 
vas reclamaciones:  en  la  juventud  asoman  dudas, 
cuya  resolución  se  apetece.'  y  en  la  virilidad  es 
indispensable  reflexionar  sobre  esta  materia  se- 
riamente." 

Esta  sola  pintura  debería,  por  su  exactitud}, 
persuadirnos  de  la  importancia  de  la  jurispruden- 
cia ;  é  inclinarnos  á  su  estudio,  mas  ó  menos  se- 
gún la  posibilidad  en  que  nos  hayan  colocado 
las  circunstancias.  Pero  por  un  descuido  inespli- 
cable,  no  solo  olvidamos  lo  que  diariamente  acon- 
tece, sino  que  con  frecuencia  es  apodada  la  cien* 
cia  misma   cuyos  auxilios   tenemos   que   implorar. 

La  profesión  del  abogado  es  insultada  del 
sarcasmo,  y  la  ignorancia  gusta  de  ultrajarla. 
Si  por  desgracia,  en  los  tribunales  se  deja  ver 
un  registrado  corrompido  que  se  vende  al  po- 
der, al  interés,  al  favor  ú  á  otra  pasión;  y  que 
se  sirve  de  sus  conocimientos  para  revestir  con  los 
aparatos  de  la  justicia  el  fallo  que  esta  virtud 
jamas  dictara:  si  un  abogado  venal  se  empeña  en 
defender  la  causa  del  perverso:  si  otro  persigue- 
la  inocencia:  si  aquel  arrastra  las  gracias  de  la  ora- 
toria y  se  aprovecha  de  la  multiplicidad  y  con- 
fusión de  las  leyes  para  sorprender  la  penetra- 
ción del  juez:  si  uno  ú  otro  buitre  togado  arrui- 
na una  familia  por  que  pensó  primero  en  el  mo- 
do de  llevar  mas  crecidos  honorarios,   que  en  I& 
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manera  de  aclarar  los  derechos  de  su  defendido:  si 
el  torpe  leguleyo,  6  el  rábula  charlatán  se  man- 
tienen al  rededor  de  los  juzgados  en  caza  de  ne- 
cios litigantes  para  ofrecerles  la  protección  que; 
son  incapaces  de  dispensar,  se  levantan  las  vo- 
ces para  denigrar,  no  los  crímenes  de  los  parti- 
culares, sino  la  honrosa  profesión  del  jurisconsulto, 
se  atribuye  torpemente  a  la  ciencia,  ser  el  arte 
del  enrredo  y  del  embrollo,  hasta  llegarse  á  creer, 
¡necia  credulidad!  que  la  justicia  seria  mejor  ad- 
ministrada, y  disminuidos  los  ruinosos  litigios,  ale- 
jando de  los  tribunales  á  los  profesores  del  de- 
recho. (1) 

Nos  olvidamos  que  estos  exesos  son  efecto 
del  abuso  que  de  todo  puede  hacer  la  malicia  hu- 
maua.  Si  tal  debiera  ser  la  regla  de  juzgar,  sería 
necesario  renunciásemos  :í  todo,  hasta  á  la  mis- 
ma Sacrosanta  Religión.  ¡Cuantos  abusos,  cuantos 
crímenes  horrendos  no  se  han  cometido  invocan- 
do á  esla  hija  del  Cielo  (pie  á  la  tierra  trajo  todo  un 
Dios  humanado!  Ella  previene  amemos  á  nuestros 
semejantes  Con  el  propio  amor  que  nos  profesadnos 
á  nosotros  míenlos;  y  en  su  nombre  alguna  vez  se  ñau 
exitado  los  odios  y  las  venganzas,  dividiendo  los 
pueblos  de  los  pueblos,  y  aun  á  los  individuos  de 
la  misma  familia.  La  augusta  Religión  prohibe 
el  homicidio;  y  protestando  mandatos  ágenos  do 
su  mansedumbre,  se  ha  llevado  el  esterminio  y 
la  muerte  á  las  vecinas  y  á  las  remotas  ilacio- 
nes. Su  moral  pura  enseña  que  solo  las  virtudes 
hacen    mejores  á   los    hombres  y    no   han   faltado 

(1)  En los  tribunales  consulares,   está  prohibida, 
Ja  intervención  de  letrados. 
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ministros  suyos  que  han  pretendido  convencernos 
de  que  los  grandes,  pero  afortunados  criminales, 
son  criaturas  protegidas  por  la  Providencia,  á  quie» 
ríes  es  preciso  obedecer.  Ella  predica  que  el  reí*- 
nado  de  Jesús  no  es  de  este  mundo;  y  algunos 
quisieron  alegando  derechos  religiosos,  ornar  las 
sienes  del  sucesor  del  pobre  Pedro  con  la  diadema 
universal. 

Este  modo  de  raciocinar  es  extraviado.  Vea* 
inos  las  cosas  en  sí  mismas  y  no  al  través  de 
la  malicia  q  de  la  ignorancia.  Aun  la  luz  desti? 
nada  á  hacernos  conocer  las  cosas  materiales,  en- 
gaña nuestra  vista  si  sus  rayos  atravesaron  por 
un  vidrio  de  color  por  que  lo  comunican  á  los  obje- 
tos que  los  reciben.  Asi  también  la  luz  de  la  ran 
zon  es  tinturada  con  el  colorido  de  las  pasiones.  De-i 
testemos  enhorabuena  á  los  impudentes  ladrones» 
que  por  mil  medios  sutiles  y  falaces  hallan  el  se- 
creto de  arruinar  con  los  procedimientos  judicia- 
les á  las  familias  mas  opulentas,  y  de  absorber- 
en  costas  mucho  mas  de  lo  que  valen  las  recla- 
maciones de  los  demandantes.  ¿Hay  un  propieta- 
rio seguro  en  sus  bienes,  cuando  su  desventura  lo 
Lace  caer  en  las  garras  de  estas  insaciables  aves 
de  rapiñaP  Llenemos  de  execración  á  los  direc- 
tores engañosos,  á  los  apoyos  de  la  injusticia,  que 
por  medio  de  rateras  connivencias,  y  confabula- 
ciones vergonzosas,  de  enredos  criminales,  de  tram- 
pas, de  efugios,  y  de  fórmulas  insidiosas  se  vanaglo- 
rian muchas  veces  de  los  infames  triunfos  que  con- 
siguen sobre  la  justicia.  ¡Ojalá  entre  nosotros,  co- 
mo en  otro  tiempo  entre  los  Romanos,  existiese. 
mía  severa  censura  para  purificar  los  tribunales 
de  los    individuos  cjuc  los  degradan! 
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Empero,  no  confundamos  con  esta  turl&  des- 
preciable al  incorruptible  magistrado  que  por  su 
rectitud  es  ministro  de  la  equidad,  órgano  de  la 
ley,  defensor  del  débil,  refugio  del  pobre,  conso- 
lador del  huérfano,  protector  del  inocente,  y  ter- 
ror del  culpado.  La  magistratura  es  respetable, 
cuando,  fiel  á  sus  deberes,  cumple  sus  augustas 
funciones,  conformándose  con  las  leyes,  el  honor 
y  la  conciencia.  Los  hombres  destinados  á  recla- 
mar en  favor  de  otros  la  justicia,  á  obligarlos  á 
cumplir  sus  convenciones,  á  reprimir  las  pasiones 
desordenadas,  á  castigar,  en  nombre  de  la  socie- 
dad, los  delitos  que  turban  su  quietud,  son  dig- 
nos del  aprecio  público,  y  aun  de  la  veneración. 
Es  lía  cargo  honroso  el  del  jurisconsulto  que  por 
sus  luces  y  su  probidad  se  ha  adquirido  el  amor 
y  la  confianza  de  sus  conciudadanos,  cuyo  ga- 
binete es  un  santuario  respetable,  y  cuyos  sabios 
consejos  han  hecho  que  los  litigantes  mas  irrita- 
dos depongan  sus  odios  enconosos.  La  ciencia  que 
nos  hace  conocer  lo  justo  y  la  injusto,  y  (píenos 
ordena  no  dañar  á  otro,  dar  ;i  cada  uno  lo  (pie 
es  suyo,  y  vivir  honestamente,  debe  ser  corfside- 
rada  como  una  ramificación  de  la  moral  indis- 
pensable para  nuestra  felicidad,  y  los  (pie  ponen 
en  práctica  sus  preceptos  han  de  ser  tenidos  por 
seres  bienhechores,  por  genios  tutela  es,  bajo  cuya 
protección  únicamente   podremos  vivir  tranquilos. 

¡Jóvenes,  que  os  dedicáis  al  estudio  del  de- 
recho! yo  propongo  un  modelo  á  vuestra  imi- 
tación, si  deseáis  adquirir  una  reputación  sin  man- 
cillad abjriros  la  puerta  a  los  honores,  y  asegurar 
probablemente  vuestra  fortuna.  Este  modelo  es. 
mi  maestro  el  Señor  José  María  Alvares.  Sus  vir- 
7 
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tudes  no  comunes,  sus  talentos  privilegiados  y  cul- 
tivados con  esmero,  su  dedicación  al  ^lydio,  lo 
colocaron  en  el  número  de  los  hombres  que  sé 
sobreviven  á  sí  mismos,  y  cuya  influencia  bené- 
fica se  extiende  á  las  futuras  generaciones. 

Señores,  todos  los  que  tubisteis  oportunidad 
de  conocer  á  mi  Mecenas,  sed  testigos  de  la  ver- 
dad  de  mis   asertos. 

No  me  detendré  en  formar  una  relación  mi- 
nuciosa y  circunstanciada  de  cuanto  hizo  reco- 
mendable al  Sr.  Alvarez;  sino  que  conformándo- 
me con  la  brevedad  del  tiempo,  apenas  trazaré 
las  líneas  cardinales   de   su    retrato. 

A  la  edad  de  nueve  anos  se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  gramática  latina:  á  los  doce  comenzó 
el  de  filosofía;  y  sucesivamente  continuó  con  el 
de  teologia,  cánones  y  leyes,  con  notorio  aprove- 
chamiento que  acreditó  en  repetidos  actos  litera- 
rios, que  merecieron  el  aplauso  general.  A  los 
veintidós  años  tenia  ya  concluidos  todos  sus  cur- 
sos, habia  recibido  los  grados  de  Bachiller  en  las 
referidas  facultades,  y  vestía  el  blanco  capelo,  por 
voto  unánime  de  sus  examinadores, 
v  Ordenado  de  Presbítero  en  el  año  de  802T 
le  fueron  concedidas  inmediatamente  por  el  Ilus- 
•  trísimo  señor  Peñalver  licencias  generales  de  ce- 
lebrar y  confesar;  las  de  predicar  le  habían  sido 
antes  acordadas,  pues  auu  siendo  Diácono  se  víó 
«u  nombre  escrito  entre  Jos  predicadores  en  esta 
Santa  Iglesia;  y  el  Ilustrísimo  Sr.  La  Vara,  le 
c!ió  la  de  confesar  religiosas.  El  venerable  Dr.  Sr. 
Sicilia,  Vicario  Capitular  en  Sede  vacante,  por 
elección  propia  le  nombró  Capellán  de  la  iglesia 
del  monasterio  de  la  Concepción.  El  mismo  Se» 
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ñor  Penalver  le  colocó  en  su  secretaria  como  ofi- 
cial primero,  y  en  las  ausencias  del  Secretario 
desempeñó  sus  funciones  en  calidad  de  Prosecre- 
tario. Los  prelados  sucesivos  le  nombraron  Pro- 
motor fiscal  específico  en  los  negocios  de  mayor 
gravedad  y  finalmente  Examinador  sinodal.  En 
toda  esta  época  su  conducta  fué  tan  irreprensible 
que  ni  el  ojo  de  los  superiores  encontró  la  mas 
*  ligera  falta;  ni  la  maledicencia  tubo  la  audacia  de 
atribuírsela. 

Antes  de  tener  mayoría  de  edad  obtuvo  la 
licenciatura  en  derecho  civil.  Sirvió  una  de  las 
cátedras  de  teología  por  encargo  del  claustro  y 
regenteó  por  mas  de  diez  y  seis  años  la  de  ins- 
tituciones de  Justiniano  que  obtuvo  por  eruditas 
oposiciones  repetidas  cada  cuadrenio.  Aquí  es  don- 
de mas  se  distinguió  el  Sr.  Alvarez.  Con  la  mis- 
ma aplicación  que  hizo  sQs  estudios,  se  dedicó  a 
la  enseñanza,  teniendo  la  satisfacción  de  recojer 
el  fruto  de  su  trabajo  en  el  lucimiento  con  que 
bus  discípulos  desempeñaron  los  actos  públicos,  y 
Cu  verlos  en  crecido  número  colocados  en  puestos 
Tijuy  honrosos.  En  las  tribunas  sagrada  y  profana 
lucían  los  talentos  que  supo  cultivar  su  mano  dies- 
tra; y  ya  el  año  de  820  mas  de  la  mitad  de  los 
que  componían  el  ilustrado  Colegio  de  abogados 
había  salido  de  su  clase.  Su  genio  suave  y  al 
mismo  tiempo  circunspecto,  concilio  en  sus  discí- 
pulos el  amor  y  el  respeto  á  su  persona;  y  el 
notorio  aprovechamiento  que  aquellos  lograron  les 
bacía  cursar  su  clase  aun  doble  tiempo  del  que 
necesitaban  por  las  constituciones  de  la  Univer- 
sidad para   obtener  el  grado   de  Bachiller. 

Ko  hallando  el  Dr.  Alvarez  un  autor  que  reu> 
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niese  el  instituto  de  su  cátedra  con  la  enseñanza 
del  derecho  real  de  Castilla  é  Indias,  se  tomó  el 
trabajo  de  escribir  y  de  hacer  imprimir  á  su  costa 
las  lecciones  que  diera  á  sus  cursantes.  Esta  obra 
tan  conocida  hace  el  mejor  elogio  de  su  ciencia 
en  el  derecho.  Es  obra  singular,  en  su  género 
la  primera  que  se  publicó  en  todos  los  domi- 
nios del  Rey  de  España,  que  hace  notorias  ven- 
tajas á  las  otras  de  que  nos  servimos  en  su  de- 
fecto: que  ha  merecido  ser  adoptada  para  la  ense- 
ñanza de  muchos  establecimientos  literarios  de  la 
'América  y  de  España:  que  acredita  los  talentos 
de  su  autor;  y  que  honra  á  Guatemala  y  muy  par- 
ticularmente al  Claustro  de  Doctores  á  que  per- 
teneció y  del  que  fué  Conciliario,  Vice  Rector,  &c. 

Su  notorio  mérito  penetró  hasta  las  inacce- 
sibles estancias  del  monarca  español,  quien  que- 
riendo honrar  al  Claustro  de  Doctores  de  esta 
Universidad,  lo  verificó  en  la  persona  del  Dr.  Al- 
varez,  acordándole  los  honores  de  Magistrado  en 
la  Audiencia  del  Reyno  de  Guatemala,  por  De- 
creto   de  4  de  atiero    de    1821. 

La  antigua  Provincia  de  San  Salvador,  por 
nuestra  desgracia,  le  honró  confiriéndole  poderes 
para  que  la  representase  como  su  Diputado  en 
las  Cortes  españolas,  Abandonó  las  comodidades 
de  su  casa  y  de  su  pais  por  ir  á  desempeñar  este 
destino,  y  en  su  marcha,  en  la  mortífera  costa 
del  norte,  una  fiebre  violenta  nos  lo  arrebató;  y 
así  perdimos  á  este  Sacerdote  venerable,  á  este 
sabio  jurisconsulto,  á    este  virtuoso  Ciudadano. 

¡Espíritu  del  Dr,  Alvarez!  si  desde  las  man- 
siones del  Señor,  á  donde  precisamente  te  han 
colocado   tus  virtudes  y  la  Providencia,  te  es  per- 


29 
miíido  saber  lo  que  pasa  entre  nosotros,    escucha 
mi   (lél)i'   eco.    No   son    laá    voces  de    la  adula 
las   que   turban  tu   reposo:  á   mis  labios  no  muevo 
la  esperanza   de   recompensa   ú  otro  interés, 
que  no   existe    un    solo  individuo  de  tu   fami] 
gratitud,    la  sola   gratitud  por  lo  que  corno  á  -  . 
tro   te  soy  deudor,   dicta  .  .    Peni 

no  he  í'oi ..  austanci  . 

tu    vid  no    me  he    oeup 

.    Da   los   hombres  grund 
princi]  .  ama  1  idado 

todos.    Tu    non 

tinbre   pronunciado,    exita  no 

uíeti; 
y   yo  disfruto    una  dulce  complacencia  al  coi 
en   público  que  si  voy    á  ser  contado  cu  el  núme- 
ro  de     los   ].)<><  Le  honor   en    mucha 
parte  al   Sit.  Ür.  José  María  Alvaiiez. 
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CONTESTACIÓN  que  el  Presbítero   Dr.  Anto- 
nio   González   dio   al   Presbítero   Dr.   Antonio  Co- 
lom,   como    Viee-Cancelario  el    dia  de  la  borla,  en 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  á   l.  de  Moyo  de  1842. 

¿Con  que  por  razón  de  oficio,  Claustro  respeta- 
ble, tengo  que  hablar  en  este  dia?  ¿Con  que  es 
de  mi  deber  recomendar  el  mérito  de  un  nuevo 
compañero  nuestro,  y  advertir  á  él  sus  nuevas  obli- 
gaciones? ¿Con  que  he  de  elogiar  algún  tanto  á 
su  Mecenas?  jAh!  La  empresa  es  algo  difícil  para 
mi,  no  por  la  materia  en  que  se  versa,  sino  por 
las  circunstancias  que  me  rodean,  y  el  tiempo  cor- 
to en  que  debo  hacerlo,  por  no  ser  molesto  á  tan 
respetable  auditorio.  Con  todo,  yo  me  esforzaré 
y  si  lo  permitiis,  y  si  lo  disimuláis  hablaré  an- 
tes del  Mecenas  que  del  Candidato,  y  me  exor- 
diaré  como  el  gran  Massiilon,  cuando  habló  á  la 
Academia  francesa,  el  dia  que  entró  á  ocupar  en 
ella  un  lugar  distinguido  por  la  muerte  de  un  ami- 
go y  maestro  suyo  [el  Sr.  abad  de  Lanvois.  Confr. 
t.   3_]   y  quiso  entonces   elogiarle. 

La  amistad,  decía,  tiene  un  poder  mas  fuer- 
te, y  de  mayor  interés  que  el  parentezco  y  que 
la  gloria  misma,  y  si  aquel  hace  recusables  á  los 
jueces,  esta  hace  tachables  á  los  panegiristas,  poi- 
que á  la  vez  ya  no  es  efecto  del  ministerio,  si 
no    afecto  del   corazón  el   que   hace   hablar. 

Bien  lo  esperimento  yo  en  este  dia,  puesto 
que  ni  el  honor  á  que  me  veo  elevado,  ni  el  pla- 
cer que  me  causa  ver  por  primera  vez  pública 
y  solemnemente  honrada  la  memoria  de  uno  de 
vuestros  mas  ilustres  compañeros  han  podido  mitigar 
la   pena  que  me  causa   deberlo  en   mucha  parte 
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á  su  pérdida,  ni  el  sentimiento  de  que  él  no  pre- 
senciase vivo  este  acto  literario,  dedicado  en  ho- 
nor suyo,  y  de  que  viese,  y  que  palpase  bien 
logrado  su  trabajo  en  su  discípulo,  y  resucitado 
este  cuerpo  á  que  pertenecía,  y  á  quien  tanto 
honor  dio  con  sus  escritos,  con  su  enseñanza.— 
Es  verdad  (pie  mi  amor  propio  bastante  se  ha 
lisonjeado  ya,  con  vuestra  elección  en  él  para 
iMecenas,  en  mi  para  elogiarle;  pero  mi  gratitud 
por  la  elección  «píe  él  hizo  en  mi  para  su  amigo, 
su  discípulo,  su  confidente,  su  apoderado,  su  alba- 
cea,  jamas  podrá  saciarse  y  yo  (pusiera  que  mis 
ojos,    no    mis    labios,    esplicasen   lo  que  siento. 

Si,  al  salir  casi  de  la  infancia  y  cuando  ape- 
nas me  hallaba  en  estado  de  tener  amigos,  el  Sr. 
Alvares  me  hizo  la  honra  de  contarme  entre  los 
suyos.  Desde  entonces  me  abrió  su  corazón  y  me 
ofreció  su  enseñanza  y  sus  libros.  Me  enseñó  grar 
mática  latina  en  el  apreciable  colegio  de  in- 
fantes: liturgia  sagrada,  teología  mística  y  moral 
en  su  casa.  Me  dio  saludables  consejos,  y  sus  li- 
terarios grados  y  sus  ejemplos,  fueron,  para,  nú 
nuevos  y  poderosos  estímulos,  para  abrazar  el  es- 
tado eclesiástico  que  tanto  siempre  desié,  y  para 
aspirar  al  grado  de  Doctor  en  teología  (pie  debo 
á  vuestra  bondad.  Y  por  fortuna,  y  por  desgracia 
este  capelo,  esta  borla  son  los  (pie  a  él  le  ser- 
vían. ¡Oh!  si  al  partir  para  Europa  como  me  en- 
cargó su  familia  y  bienes  para  que  los  cuidase, 
me  hubiese  dejado  su  gran  ciencia  y  virtudes,  co- 
mo un  profeta  dejó  á  otro  profeta  su  espíritu  do- 
blado al  subir  al  cielo  y  entregarle  su  manto,  qué 
apreciado   seria  yo  de  todas   las  gentes! 

Su  gran    ciencia  y   virtudes  dije,  si,   y  eran 
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talos,  que  seria  un   problema    digno  de  las  musas 
y    de  esta    función    en  otro  tiempo. 

¿Qué  resplandecería  mas  en  el  Mecenas,  su 
saber  ó  sus  virtudes? 

Yo  me  atrevería  á  sostener,  que  mi  maes- 
tro fué  en  todo,  lo  que  el  Apóstol  San  Pablo  de- 
seaba  fuese    un   su  discípulo. 

Oportet  enim,  le  dijo  á  Tito  [C.  1.,  V.  7  eícj. 
Conviene  y  es  necesario  que  ei  obispo,  e!  pres- 
bítero, el  doctor  (asi  interpretan  los  SS.  PP.  y  el  i 
1\.  Scio)  sea  sin  crimen,  como  dispensador  que  es 
de  Dios  en  Ja  doctrina  y  sacramentos,  no  sober- 
bio, uo  iracundo,  no  violento,  no  percusor,  no  li- 
tigioso ni  amigo  de  torpes  ganancias;  antes  si, 
amigo  de  la  hospitalidad,  benigno*  sobrio,  justo. 
sanio,  continente  abrazador  de  la  sana  doctrina 
y  firme  en  la  palabra  de  fee,  para  que  pueda  e-cor- 
lar y  argüir  á  ios  que  contradicen,  principalmente 
á  los  incircuncisos  de  corazón,  desobedientes  y 
habladores  de  vanidades  é  impostores  que  tras* 
toman  lascases  enteras  ensenando  lo  que  no  con- 
uugi  ¿urpis  lucri  gralia,  á  los  que  es  necesa- 
rio argüir  y  convencer  con  prudencia  y  celo  san- 
io; anos  oportet  redargüí.  ¿Y  no  fué  esta  la  con- 
thit.ua  de  mi  maestro  en  los  templos,  en  las  au- 
las   y   en    las   casas? 

Algunos  de  vosotros,  Señores,  !e  conocisteis 
pequeño,  y  desde  entonces  descubriríais  en  él,  to- 
do lo  que  después  le  grangeó  la  estimación  del 
público,  y  los  voto;;  de  esta  Universidad.  Admi- 
raríais en  él  una  probidad  mas  que  correspondiente 
á  su  edad:  un  amor  al  estudio  que  habiendo  na- 
cido con  él  supo  cultivar  con  una  exeleníe  apli- 
cación:   una    gracia   y    virtud   que    crecía  con  sus 
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años:  unos  talentos  á  quien  solo  faltaron  empleos 
para  acreditarse:  una  fidelidad  en  el  trato  con  las 
gentes  nías  apreciable  que  sus  talentos:  una  dulr 
2ura  y  modestia  aun  para  ensenar  y  reprehender, 
debida  no  tanto  á  su  temperamento  como  á  su 
capacidad  y  reHecciones:  una  madurez  de  juicio, 
y  actividad  en  los  destinos  capaz  de  reponer  él 
solo  la   pérdida  de    muchos    hombres:   un    amor    i 

)las  cosas  de  su  estado,  y  al  retiro,  que  supo  au- 
Bientarlo  con  los  ejercicios  espirituales  que  an- 
nualmcnte  hacia.  Ah!  Si  fuera  propio  de  este  lu- 
gar hacerlo  ver,  a  pesar  de  sus  tareas  literarias 
retirado  en  los  claustros  aprendiendo,  como  él  de- 
cía, la  ciencia  de  los  Santos;  procurando  cono* 
cerse  á  si  mismo  y  conocer  «á  Dios[l]  En  los  cole- 
gios y  universidades,  dijo  una  vez  graciosamente* 
se  aprende  á  hablar  varias  lenguas;  mas  en  la 
Escuela  y  Colegio  de  Cristo  se  aprende  á  callar.  Si 
pudiera,  digo,  hacerlo  ver  como  Moisés  lleno  de 
caridad,  enseñar  leves  santas  después  de  haber 
hablado  con  Dios.  Si  me  fuera  licito  mostrar,  no 
su  obra  tan  aplaudida  y  otros  escritos  publicos^que 
tanto  nombre  y  honor  le  dieron,  sino  los  apun- 
tamientos privados  que  hacia  para  su  método  de 
vida,  sus  propósitos  y  máximas  que  él  mismo  se 
imponía  para  poder  cumplirlos,  sus  penitencias  ¿Mas 
que  hago?  Yo  exedo  los  ¡imites  de  un  exordio 
academice)  y  de  una  oración  gradulatoria  en 
mtxlio  de  los  Doctores.  Di  ..¡..miad  por  vida  vues- 
tra, pero  la  amistad  no  tiene  límites,  ni  el  amor 
se  sujeta  á  reglas  para  espn  :,aase.  Nada  hay  aqui 
que  no.  exite  mi  pación  y  gratitud,  y  el  semblante 
con  que  habéis  escuchado  los  elogios  del  Señor 
Alvarez  os  hacen  á   todos  acredores  á  mi  rec,oii<>- 
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cimiento. 

Y  á  vos  benemérito  laurendo  ¿que  diré?  Os 
doy,  desde  luego,  las  gracias  debidas  por  que 
elegisteis  para  Mecenas  un  hombre  digno  de 
serlo,  en  todos  conceptos,  y  á  quien  sin  temor 
de  adulación,  ni  de  lisonja  á  vivos,  puede  elo- 
giarse aun  en  el  templo,  os  las  doy,  por  que  asi 
proporcionasteis  ocasión  de  manifestar  al  público 
su  mérito,  sus  virtudes  y  su  retrato  (2),  y  á  mi  la/ 
de  dar  una  señal  de  fidelidad  y  gratitud,  y  al  mis-' 
ino  tiempo  un  modo  fácil  de  recordar  vuestro  mé- 
rito y  de  recordaros  vuestras  obligaciones  de  doctor. 

Y  en  verdad,  dieiéndoos  que  seáis  como  vues- 
tro maestro,  ya  os  dije  cuanto  se  puede  desear 
y  decir,  y  si  fuereis  como  él,  vuestro  mérito  será 
verdadero  y  -uestra  memoria  siempre  grata.  Que 
el  Dr.  Alvarez  no  sea  solo  objeto  de  vuestra  ad- 
miración y  elogios,  sino  de  vuestra  imitación.  Yo 
os  diré  ahora  como  Sacerdote  á  Sacerdote,  como 
Doctor  á  Doctor,  y  en  la  casa  de  Dios  y  en  la  casa 
de  Minerva  lo  que  un  Santo  Obispo  dijo  á  otro 
Obrpo  en   una  ocasión   como   esta. 

"Tam  doctrina,  quam  vita,  clareredebet  Eclesias^ 
ticus  Doctor.  Nan  doctrina,  sine  vita,  arrogantem, 
redit  vita,  sine  doctrina  inntilem  facit.  Sacerdotis 
predicatio,  operibus,  coufirmanda  est. 

Doctoris  eruditio,  moribus  amplianda  est,  ita 
ut   quod    docet  verbo   instruat  exemplo. 

Vera  est  illa  doctrina,  quam  vivendi  sequitur 
forma. 

Narn  nihil  turpius,  est  quam  si  bonum  quisque 
predicat  et  explere  opere  negligat:  tune  enim  pre- 
dicatio utiliter  profertur,  quando  eficaciter  adim* 
pletur.  .:^m 
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fF~'~  Unusqnisque  Doctor  ot  borne  actionis  et  bonae 
predicationis,  haheret  debet  estudium  nam  alterum, 
sino  altero  nom  l'aeit  períectum.  Prsccedat  ergo 
justus,  bene  agere,  ut  sequenter  posit  bene  docere. 
Oinnis  utilis  Doctor  (plebibus  sul  j.-ctis)  ita  se 
prestare  debet  (at  que  insistere  doctrinse)  ut  quan- 
to  claret  verbo  tanto  elarescat  et  mérito." — Asi 
hablaba    San  Isidro    Obispo  (Hob.  3.  ra  )  y   hacia 

»esta    sencilla  comparación. 

/  Un    Doctor   eclesiástico,  ea  corno  una  moneda 

que  toma  su  valor  de  su  peso,  tipo  y  materia,  y 
que  debe  estar  bien  grabada  por  amberso  y  re- 
verso para  que  cotia  sin  riesgo:  por  materia  se 
entiende  su  doctrina,  por  tipo  el  que  se  parezca 
al  soberano  Dios  que  representa  y  por  peso  la 
Humildad  y  solidez  de  su  creencia.  Cualquiera  de 
estas  tres  cosas  que  la  falte,  ya  no  es  metal  a  pre- 
ciable, sino  tierra  despreciable. — Qui  vero  abhis 
tribus,   discrepaveril    non   metalurn,    sed   térra  crit. 

(Sv  d.  Colom,  como  fué  Alvarez  y  seréis  co- 
mo el  oro  y  la  piala  apreciado  de  todos.  Seréis 
amado  de  Dios  y  de  los  hombres:  útil  a  la  Igle- 
sia y  al  Estado:  (punido  y  respetado  de  la  ju- 
ventud estudio-a.  Y  hoy  vivo,  mañana  muerto 
ocupareis  un  lugar  distinguido  en  este  Ilustre  Claus- 
tro en  que  como  v ice-cancelario  os  voy  á  incor- 
porar  con    sumo    grado. He  dicho. 


(I)  Aunque  no  parece  muy  propio  de  una  función 
doctoral  el  hablar  de  egercicius  espirituales,  quise  ha- 
cerlo en  esta,  r  or  halier  una  exitacíun  en  estos  dias, 
al  respetable  clero,  para  ejercicios  en  el  Colcjio  de  Cliristo, 
y  me  pareció  animaría  algo  el  egemplo  de  uno  de  los 
Sacerdotes  mas  egernplares  que  hemos  visto,  y  que  anual- 
mente cumplía  coa  esta  saludable  devoción. 
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[S}  Coi  motivo  de  esta  fWion,  mandé  hacer  el  retra- 
to del  Dr.  Alvares  de  cuerpo  entero,  con  todas  las  im* 
Jignias  doctorales  y  de  Oidor,  con  una  losa  al  laclo  co* 
la  siguiente  inscripción  al  pie  de  un  bracero  con  llamas, 
el  testo    siguiente; 

Ignis   est  iste,  perpetuus,  qni  minquara   defi- 

ciet..=?LEy.  6~  13. 

El   Sr.    Dn.    Jo>é  Maria  Alvarez  Estrada 

Sacerdote  exemplar  por  sus    virtudes 

Ilustra,   por    su  ciencia    y  celo   santo,  ' 

Dr.   en    Sagrada   Teología, 

Licenciado   en    derecho    civil, 

Examinador   sinodal   del   Arzobispado, 

Catedrático  de   latinidad    y    de    instituía, 

Autor   de  la  apreeiahle  ohra   titulada: 

Instituciones  de  derecho  real  de  Castilla  y  de  India», 

Oydor   honorario  de   la  Real    Audiencia, 

Dipntado  á  Cortes  de  España 

Por   la    Provincia    de   San  Salvador. 

Nació   en    Guatemala   el    2  de  Febrero    de  1777. 

Murió  en  Ttuxillo  el  26  de  Noviembre  de  1820, 

f    Su    memoria,    por  su  obra   y    méritos, 

Será  como    el  fuego  que  nunca   se  acabará. 

El    Presbítero    Dr     Antonio  González 

Siendo    vice  cancelario   de    esta    Universidad, 

D,   O     y    C. 

Este    monumento  en  testimonio  de  amor  y  gratitud 

A   su,  M,a<'stro,    Amigo    y    Confidente; 

Y    ppr   acnerdo    del    Ilustre    Claustro 

Sfi-  co,lox?a.en,  este  general  el  afio.dft  18¿2, 


